
ice Nietzsche que las pala-
bras obstaculizan el camino
y que algunas se vuelve n

duras y nos impiden ava n z a r
en el conocimiento. El vo c a b l o

“ d o l o r ”p r oviene del latín d o l o ri s y según el dic-
c i o n a rio de la Real Academia Española signifi-
c a : “ 1 . Sensación molesta y aflictiva de una
p a rte del cuerpo por causa interior o exteri o r.
|| 2. Sentimiento de pena y congoja”.

Frecuentemente relacionamos el término
“ d o l o r ” , al igual que su equivalente en inglés
p a i n, con malestares físicos y términos médi-
cos (a l gi a es el sufijo griego de “ d o l o r ” que da
nombre a múltiples enfermedades y trat a-
m i e n t o s ) , pero también puede interp r e t a rs e
como d i s t r e s s, palabra que no se refiere única-
mente a una condición concreta, sino a los
claroscuros que existen en el terreno de los
s e n t i m i e n t o s : a n g u s t i a , s u f ri m i e n t o, t ri s t e z a ,
e t c é t e r a . A s í , este concepto puede tener que
ver con una pérdida irr e p a r a b l e , con una
traición a los pri n c i p i o s , con sueños no alcan-
z a d o s , con la compasión y la empatía por el
s u f rimiento ajeno.

Más allá del nombre que le pongamos al
sentimiento, todos sus sinónimos se refieren
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Sobre
el Dolor

“Sufrir es sentir la precariedad de la propia condición personal,en estado puro, sin
poder movilizar otras defensas que las técnicas o las morales”.

Ü Paulo Vidales/Agencia Reforma
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a la circunstancia de una persona en estado
de vulnerabilidad, y los seres humanos
conocemos,a partir de nuestra propia expe-
riencia, lo que significa. El dolor en todos
los casos, es un mal. A pesar de la expli-
cación que existe en los diccionarios, la pa-
labra “dolor” no se puede objetivar. No hay
una definición específica para este término.
No es posible establecer causas y efectos
respecto al dolor. Todo depende en qué y
cómo le afecta al individuo. Cada quien
definirá a su manera qué es el dolor y aun
así, nada hay más difícil que traducir el
dolor en palabras.

De este modo, el dolor es una realidad
i rrefutable que nos resulta inexplicable.
Cualquiera que sea la fuente de la que
proviene, el dolor es siempre inesperado;
irrumpe en la vida cotidiana de manera vio-
lenta y de improviso y, por si fuera poco,
puede ser causado de muchas maneras.

El mecanismo que el organismo utiliza para
dar una señal de alarma es el dolor. En
algunos casos avisa del peligro y de la enfer-
medad. En el nacimiento de la medicina
hipocrática se expresaba la salud como
orden y el dolor como desorden. Es el cris-
tianismo el que, junto a la inteligencia y vo-
luntad, establece la tercera potencia del
comportamiento humano: el sentimiento, y
c o m i e n z a , a partir del sufrimiento de
Cristo, a interpretar el dolor como un medio
para la salvación.

Juan Pablo II, en la carta Salvifici Dolori s,
señala la diferencia entre sufrimiento físico y
moral y especifica que el dolor es una expe-
riencia común y unive rsal de los humanos:
“El hombre sufre a causa de un bien del que
él no part i c i p a , del cual es en cierto modo
excluido o del que él mismo se ha pri va d o.
Sufre en particular cuando debería tener
p a rte -en circunstancias normales- en ese
bien y no lo tiene. (...) Solamente el hombre
cuando sufre sabe que sufre, y se pregunta la
razón de este dolor del mismo modo que se
plantea el significado del mal”.

Sobre los posibles significados del sufri-
miento Juan Pablo II parece adve rt i rnos de
que no hay respuestas que puedan ser
esclarecidas por los hombres: “Ambas pre-
guntas son difíciles cuando las hace el hom-
bre al hombre, los hombres a los hombres,
como también cuando el hombre las hace a
D i o s. El hombre puede diri gir tal pregunta a
Dios con toda la conmoción de su corazón y
con la mente llena de asombro y de inquie-
t u d ; Dios espera la pregunta y la escucha”.

Jorge González/El Universal



No es necesario haber experimentado el
dolor para reconocerlo. Podemos ver la tele-
visión sin sonido. Cambiar de canales, ve r
imágenes sin vo z . Aun así reconocemos la
sensación del hambre. Sabemos qué se siente
en el momento posterior a la penetración del
a rma y tras el borboteo de la sangr e . La mira-
da sabe cuando lo ve , incluso sin haberlo sen-
tido nunca antes, qué sensación es la del
escozor del fuego, la de los pellizcos, la de
doblar el cuerpo al estar enferm o, la de un
dedo arr a n c a d o, la de una paliza; sabe qué
siente ese alguien a quien le ve una lágri m a ,
sabe a qué sabe la muert e , la ausencia, la nos-
t a l gi a . La mirada viaja. En lugares diferentes,
no comprende idiomas, tan sólo mira y
reconoce siempre, en todas las razas, la sen-
sación del dolor en cuanto la mira.

Según Carroll Izard, i nvestigador de la
U n i ve rsidad de Delawa r e , existen 12 senti-
mientos básicos: i n t e r é s , a l e gr í a , s o rp r e s a ,
t ri s t e z a , f u ri a , a s c o, d e s p r e c i o, m i e d o, c u l p a ,
ve r g ü e n z a , timidez y hostilidad hacia uno
m i s m o. Él considera que son innat o s , no se
a p r e n d e n ; sólo identificamos cuándo y en
respuesta a qué circunstancia los sentimos.

Hombres y mujeres del mundo experi m e n t a n
e s c e n a ri o s , problemas y situaciones similares
que les despiertan emociones análogas. Po r
ello es posible reconocer la alegría o el dolor
en un rostro ajeno. Sin embargo, aunque la
i m a gi n a c i ó n , la empatía y la solidaridad nos
p e rmiten intuir el dolor, no nos conceden
entenderlo completamente.

El relativista Ludwig Wittgenstein a propósito
d i c e : “Si digo de mí mismo que yo sé sólo por
mi propio caso lo que significa la palabra
‘ d o l o r ’ . . . ¿cómo puedo generalizar ese único
caso tan irresponsablemente? (...) Si uno tiene
que imaginar el dolor del otro según el mode-
lo propio, entonces ésta no es una cosa tan
f á c i l : porque por el dolor que siento me debo
i m a ginar el dolor que no siento (...)Yo sola-

mente puedo creer que otro tiene dolor; p e r o
lo sé si yo lo tengo (...)¿Podría entender la pa-
labra ‘ d o l o r ’ quien nunca hubiese sentido
d o l o r ? ”

Como bien señala el profesor de Sociología y
Antropología en la Unive rsidad de Estras-
bu r g o, D avid Le Breton, en su A n t r o p o l og í a
sobre el Dolor, “para comprobar la intensidad
del dolor de otro sería necesario conve rt i rs e
en ese otro”. Añade que el dolor es “ u n
hecho pers o n a l , e n c e rrado en el concreto e
i rrepetible interior del hombre” y el sufri-
m i e n t o, una experiencia incomunicable. L a
definición que hace Breton es que sufrir “ e s
sentir la precariedad de la propia condición
p e rs o n a l , en estado puro, sin poder mov i l i z a r
otras defensas que las técnicas o las
m o r a l e s ” .

El dolor aun cuando pueda ser físico es tam-
bién subjetivo. Cada persona no sólo lo vivirá
a su manera sino que el dolor, de acuerdo a
su experi e n c i a , r e l i gión y circunstancias
p r o p i a s , obtendrá un significado distinto y
será mejor o peor que otras situaciones,
incluso se puede preferir la muerte antes que
s u f rir o viceve rs a . La praxis médica demues-
tra que no hay nada que at e m o rice más a los
e n f e rmos que el sufrimiento proveniente de
causas desconocidas.

Es en casos así cuando el primer paso para
superar el dolor es ponerle nombre.Ta m b i é n
ayudan las palabras en desventuras senti-
mentales para desahogar una pena, p a r a
aclarar los propios sentimientos y para
c o m u n i c a r. No obstante, todo esto son cons-
t rucciones culturales, y la manera de vivir los
procesos de duelo tendrán que ver con la
manera de cada uno de percibir el mundo. E l
dolor puede funcionar entonces como un
punto límite para encontrar el valor que
enfrente situaciones que nunca se resol-
vieron antes, como pulsión de creación o
como cat a rs i s.
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